LA LLAMADA
“Corro hacia Ti temblando entre las sombras,

porque le tengo miedo a tu llamada:

porque tu voz es tan desmesurada

que romperá mis huesos si me nombras.

En mi nido de plumas, adormecido,

meció la rama mi ilusión incierta:

y temo que tu voz, porque la advierta,

se haga viento que rompa pluma y nido.

No me llames, Señor: que sé los modos

que tienes de llamar al que no espera;

y tengo miedo por mi compañera,

por mis hijos… ¡por todos!

Yo sé, Señor, que intentas la dulzura

para llamar; pero también que es dura

tu mano, si no basta, sobre el preso.

Y tengo miedo de esa mordedura

insaciable, que escondes en tu beso.

Deja que me despida de las cosas.

Reviste de paciencia tus minutos divinos.

No seas huracán para mis rosas.

No me busques por todos los caminos…”.

(José María Pemán).

